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La  Historia después de la venida de Cristo Reforma de la Constitución
Después de la venida de Je

sús su figura brilla domina
dora, de «un modo manifies
to. En vano la persecución 
quiere sepultarlo en las ca
tacumbas: Jesús después de 
tres siglos de graduales con
quistas resurge, como había 
removido la piedra sepulcral 
del tercer día en Jerusalén. 
En vano el torrente devasta
dor de los Hunos, de los Go
dos, de los Vándalos, de los 
Longobardos y demás bárba
ros, desciende amenazante pa 
ra desarraigar y destruir la 
planta aun tierna de la Igle
sia; Cristo les hace frente, a 
veces en la persona de su 
Pontífice los rechaza (como 
hizo León -I con Atila), y 
siempre los . domina, los mo
difica y con San Remigio di
ce a Clodoveo: “Incende 
quod adorasti; adora quod in 
çendisti.—Incendia lo que a- 
doraste; adora lo que incen
diaste”. Agustín y los cua
renta monjes enviados por 
Gregorio Magno a Inglaterra, 
son el Cristo que va, evange
liza y triunfa. Y a través de 
largos siglos de evolución, de 
luchas, de contrastes, la glo
ria de Cristo brilla y El apa
rece como el verdadero do
minador de la historia y el 
Maestro de la vida. El Sacro 
Romano Imperio es un acto 
de homenaje y de sujección a 
Cristo; las Corporaciones me
dioevales, de artes y oficios, 
las cadenas de la esclavitud 
rotas, la libertad de los sier
vos de la gleba, recuerdan el 
influjo benéfico de la idea 
cristiana en el campo de la 
economía; los municipios li
bres cantan himnos a Jesús; 
y a la voz de Roma papal res
ponden París y las Universi
dades de la Edad Media, las 
Sumas de Santo Tomás de A- 
quino, el Itinerarium de San 
Buenaventura, las bellas ca
tedrales que surgen y se lan
zan hacia el cielo como aspi
ración hacia El. Nace Dante 
en Florencia y crea la Divi
na Comedia, donde eñ honor 
de Cristo se funde la ciencia 
con la teología, Homero y 
Virgilio con el Evangelio, el 
pasado y  el presente, las gran 
des ideas y los grandes hom
bres. En ningún otro siglo, 
como en aquel, inaugurado 
por Francisco de Asís y Do
mingo de Guzmán, se com
prende mejor que el centro 
de la historia es Jesucristo.

Es verdad también que se 
han sucedido algunos siglos, 
durante los cuales se ha in
tentado, por todos los medios, 
destronar a Cristo, para sus
tituirlo por algún ídolo de 
preferencia. Desde el Huma-

ca, para apresurar el reino so
cial de Cristo. Con este pro
grama, se ha abierto y se de
senvuelve una Universidad 
en Milán, que proclamando a 
Cristo Rey de la historia, ha 
tomado el nombre del Sagra
do Corazón.

CONSECUENCIAS PRAC
TICAS

nismo y el Renacimiento has
ta la Revolución Francesa y 
desde la Diosa Razón hasta la 
filosofía contemporánea: des 
de Machiavello hasta la polí
tica laica de nuestros días; 
del liberalismo económico al 
socialismo y la anarquía; des
de Boccaccio a Anatole Fran
ce, es una sucesión de rebelio
nes en todos los campos, en 
el artístico, literatio, civil, e- 
conómico, social, científico, fi
losófico, pedagógico y demás 
actividades del pensamiento 
humano. Pareciera que la o- 
bra de toda la historia moder
na fuera una renegación de 
Cristo y una preparación para 
una nueva civilización anti
cristiana. Mas siempre suce
de lo que aconteció en la an
tigüedad: el hombre, que se 
deviniza a sí mismo y , erige 
a la categoría de Absoluto su 
pequeño yo, por un lado cae 
en el abismo de desastres in
dividuales y sociales que le 
indican su error; por otro, de
senvuelve, elabora,' perfec
ciona la naturaleza, preparan
do de ese modo el material 
que después deberá ser ele
vado y purificado por el be
so de Cristo. La misma rebe-' 
lión contra Jesús echa los ci
mientos de su futura victo
ria; y en la vida y en el pen
samiento contemporáneo hay 
un estremecimiento nuevo, y 
una nueva orientación. Senti
mos que se aproxima la fyDra 
de una nueva síntesis, y en 
la cual el histórico resultado 
de verdad, de belleza y de 
bondad de la época contem
poránea, debe encuadrarse en 
la visión de la vida cristiana, 
floreciente en la sonrisa de 
otra primavera. En todo el 
mundo, de Francia a Holan
da, de Alemania a Inglaterra, 
de Italia a Dinamarca, una 
muchedumbre de ilustres con 
vertidos — como dice Juan 
Papini— se1 siente orgullosa 
de reconocerse, también hóy, 
después de cuatrocientos años 
de usurpación,’ súbditos y sol
dados de Cristo Rey.

Una atmósfera sobrenatu
ral empieza a sustituir los 
gases asfixiantes de ayer.

Ejércitos de almas genero
sas se agrupan en torno al 
Pontífice y se cobijan bajo la 
bandera de la Acción Católi-
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| La Directiva de la Acción Católica y todos los so- §
i  cios que mas directamente han estado trabajando en , ¡¡ 
| la feria que acaba de verificarse agradecen muy de |
i  veras a todos los que tan generosamente han corres- |
1 pondido a la solicitud de colaboración. |
| Al Comercio, a las Bandas de Música, a los donan- |
| tes particulares y al público en general nuestra gra- |
| titud expresada en un •Dios se lo pague. |
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La conclusión de esta rá
pida visión histórica se im
pone por sí misma.

1. —Ante todo, debemos re
formar nuestra cultura y ha
cerla verdaderamente cristia
na. Escuelas y libros, orado
res y escritores se han con
jurado contra Cristo y pre
tenden borrar su nombre de 
la historia. Estudiamos el la
tín (o sea, la civilización ro
mana) , o el griego (o sea, la 
civilización griega), la eco
nomía política y social, la li
teratura de los diversos pue
blos, la evolución del derecho 
y otras cosas, sin preocupar
nos para nada de la relación 
de todas estas ramas del sa
ber con la idea cristiana. Si 
Cristo es el centro de la his
toria, no debemos tolerar más 
este método, sino que a imi
tación de Contardo Ferrini, 
quien al margen de un Hora
cio de su propiedad escribía 
esta sueva evocación: “Je
sús, Señor!”, debemos exa
minar, pensar y enseñar to
das las cosas en función de 
nuestro cristianismo. El ma
terial es idéntico para noso
tros y para el adversario; pe
ro la diferencia es enorme; 
pues éstos leen el libro de la 
historia deteniéndose en la 
superficie de los hechos y al
terando su sentido; mientras 
que nosotros auscultamos en 
cada página del gran vo- 
lúmen una palpitación de un 
Corazón divino, en el que se 
concentran las diversas co
rrientes del saber y en el que 
“se esconden todos los tesoros 
de la ciencia y de la sabidu
ría”. El catecismo—en pocas 
palabras — exige y reclama 
hoy una verdadera revolución 
cultural.

2. — Otra consecuencia se 
relaciona con nuestra vida, 
esto es, con el modo de ava

dase a la 2a* Pág.)

Preocupa en estos momen
tos al país la forma cómo ha
brá de resolverse el proble
ma vital que se ha planteado 
a la Asamblea Nacional: la 
reforma de nuestra Constitu
ción.

En materia de tanta mag
nitud, es preciso, es indispen
sable que se procure cono
cer la opinión de todos los 
sectores, y que, sin prejuicios, 
se consideren y se discutan 
los diversos pareceres, a fin 
de llegar a la anhelada solu
ción — la que mejor encua
dre dentro de nuestras con
diciones peculiares, sin incli
narse a ninguno de los extre
mos.

El estatuto que hoy nos ri
ge, fruto del patriotismo, de 
la inteligencia, del estudio, 
de los desvelos, en una pala
bra, de prolongados debates, 
del noble entendimiento y 
del esfuerzo común entre los 
dirigentes liberales y conser
vadores, es una obra que, por 
su alta significación histórica 
y política, debía satisfacernos, 
ya que vino a l a , vida, en 
1904, bajo los mejores auspi
cios, en un ambiente de paz 
y de conciliación, saludada 

"con júbilo,, por todos los par
tidos, los cuales encarnaron 
en ella la seguridad y la es
tabilidad del nuevo Estado.

No' ha durado mucho aquel 
entusiasmo. A penas excedi
dos los seis lustros, se pre
tende desechar y substituir 
nuestra Constitución, atribu
yéndole imperfecciones, defi
ciencias, inconformidad con 
las transformaciones moder
nas e incapacidad para satis
facer las actuales necesidades 
de nuestro pueblo.

Y aunque ya han sido mo
dificadas varias de sus dispo
siciones —por cierto que al
gunas de tales reformas ni 
contaron ni cuentan con el 
respaldo de la opinión públi
ca— ahora se anuncian otras 
de mucho mayor alcance, 
puesto que se aspira a un 
cambio radical de la Consti
tución.

Es del caso recordar que el 
año pasado, cuando se susci
tó, por la prensa, la discusión 
de este tema, prevaleció el 
concepto de que las reformas 
debían ceñirse a la norma es
tablecida en el Artículo 137, 
lo que excluye, desde luego, 
la substitución que ahora se 
sugiere.

Con la autoridad’ de que 
estaba investida, se había an. 
ticipado ya la Asamblea de 
1932, mediante la Ley 25 de 
aquel año, a disponer lo con
veniente para preparar un

plan de reformas, bien ela
borado y detenidamente con
siderado. A este efecto creó 
“una comisión encargada de 
presentar en las sesiones or
dinarias de 1934, un proyecto 
completo y armónico de re
formas a la Constitución”.
La Comisión así creada esta

ba compuesta por 4 diputa
dos, todos abogados, doctores 
Ricardo A. Morales, Alfonso 
Correa García, Rosendo Jura
do V. y Víctor Florencio 
Goytía; por un Secretario de 
Estado, doctor Juan Demóste- 
nes Arosemena, actual Pre
sidente de la República; un 
Magistrado de la Corte Su
prema de Justicia, doctor Da
río Vallarino; y por un juris
consulto, el señor Presidente 
del Colegio de Abogados, doc
tor Samuel Quintero C.

Con más de un año por tér
mino, quedó encomendada a 
la capacidad e iniciativa de 
esta Comisión, tan bien esco
gida, la misión de preparar el 
proyecto de reformas. Para 
realizar su trabajo se dispuso 
que el Poder Ejecutivo debía 
prestarle—y en efecto le près 
tó— todas las facilidades ne
cesarias. Por último, entre 
sus obligaciones, esta Comi
sión tenía la de estudiar y 
considerar todas aquellas re
formas que—durante el tiem
po de sus labores—  fueran 
sugeridas por la prensa o pro 
puestas por escrito por cual
quier ciudadano.

El resultado final de su 
cometido lo constituye un ac
to legislativo por el cual se 
reforman 44 artículos, se de
rogan 10 y se introducen al
gunos preceptos nuevos. O- 
portunamente fue llevado a 
la consideración de la Asam
blea Nacional en sus sesiones 
ordinarias de 1934; y fue, en 
primer debate, aprobado en 
la sesión del 6 de noviembre 
de aquel año.

Estos antecedentes dejan 
bien establecido el hecho que 
aquel Acto Legislativo, por el 
carácter especial de sus ac
tores, por el tiempo de que 
dispusieron para elaborarlo y 
por su misma amplitud, ade
más de innumerables circuns
tancias que concurren a res
paldarlo, es el llamado a ser
vir de pauta y base de discu
sión, si es que realmente se. 
desea resolver con el mayor 
acierto, y en conformidad con 
el querer de la mayoría, cues
tión de suyo, tan delicada y 
compleja.

Continuaremos sobre el 
mismo tema en nuestras pró
ximas ediciones.

DOMINGO PROXIMO II DE SEPTIEM BRE.

Retiro del Mes para todos los S^gíos y Socios de la 0 ggíóu GatóliGa, ei) Gatedral. (1 las 7 a.m. Misa de Ccmiiï)idi}, a 
las 3,30 p.n). Gambio de Opresiones para Damas y Caballeros en los Salones de la AcGión Católica y plática y

bendición coi) el Santísimo en Catedral.
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.SEÑALES DE CULTURA. 
¿QUE ES EDUCAR?

Educar a la mujer es 
Honrarse a si misma; 
es hacer hijas respe
tuosas, esposas dignas, 
amigas leales y madres 
en quienes se prolon
gue la cultura y la e- 
ducación, de la c u a l  
saldrán c i u d a d  anos 
conscientes que den glo 
ria y saber a la patria.

En muchas cosas se revela 
la cultura de los pueblos; pa
ra quien ha viajado y tiene 
el espíritu observador, cuan
do llega por primera vez a u- 
na ciudad, bástale el primer 
recorrido para calcular sin e? 
quivocación el grado de res
peto de sus moradores.

Tres cosas principales acu
san incultura: árboles mal te 
nidos o destrozados, estatuas 
rotas y paredes tiznadas, es
critas y mal hechas.

Es un país donde sus ha
bitantes son artistas o poseen 
el espíritu refinado, cuidarán 
de sus monumentos, los par
ques estarán bien tenidos, las 
paredes de los edificios serán 
blanqueadas o pintadas proli
jamente.

Comienza el niño por ras
gar el empapelado de la pa
red, por escribir en las puer
tas, por dejar las señales de 
la tinta de sus dedos en los 
muros, por rasgar su delan
tal, y no se le corrige, no se 
le dice que eso es grave fal
ta a su edad; y que la casa en 
que vive no es suya, que lo 
ajeno debe respetarse y cui
darse como lo propio, que en 
los muros no se escribe, que 
el papel que cubre las pare
des no se pincha ni se rasga, 
que el delantal que lleva pues 
to no debe romperlo porque 
para adquirirlo debió traba
jar el padre, para componer
lo y remendarlo debe velar 
la madre; si no se le dice to
do esto, el niño, cuando sea 
hombre, respetará a sus se
mejantes tan poco como de 
niño respetó la ropa que Te 
cubrió a los objetos que le 
rodearon; y un día destroza
rá  la reputación ajena, ajará 
el honor de una mujer, mal
tratará a sus hijos, porque los 
pequeños vicios se hacen gran 
des, se multiplican, se agi
gantan.

Las autoridades deberían 
castigar al niño que tira una 
piedra a una estatua, que en
sucia un muro o destroza u- 
na planta, porque las autori
dades son responsables del 
aspecto de la ciudad y sobre 
ellas recae el juicio desfavo
rable del extranjero que nos 
visita y que, como lo dije an
teriormente, está autorizado 
a juzgar la cultura o la in
cultura de un país por el as
pecto público de la ciudad.

Las mujeres que no sean e- 
ducadas en el profundo res
peto de las pequeñas cosas 
que hacen la vida, el libro en 

• que estudian, el orden de la 
habitación, la armonía de los 
colores para'vestirse, la mu
ñeca con que juegan, corren 
el riesgo de perder en la edad 
importante de la vida el con
trol de sus actos. ¿Cómo han 
de hacerse respetar si no se 
les enseñó el arte de respe
tar? . . .

La humanidad sufriría me
nos si la educación comenza
ra con la cultura y el respe
to. No se despertaría la en
vidia, porque el niño respe
tuoso sabría que debe estar 
conforme con lo suyo; la co
dicia no haría víctimas; el 
sufrimiento s e r í a  siempre

más pequeño. El orden, el a- 
seo y la economía de las fa
milias estarían asegurados.

Es rico el hombre que care
ce de bienes materiales, pe
ro que posee cultura y prac
tica el respeto a sus seme
jantes.

Estarán siempre salvaguar
dados el honor y la dignidad 
de una familia cuya mujer se 
haya educado practicando ce
losamente el respeto y la cul
tura.

Digamos al niño todos los 
días que si quiere ganar vo
luntades y ser respetado, de
be respetar, por su parte, a 
los padres, a los maestros, a 
los criados; que si no quiere 
sufrir heridas en su carne pro 
pia, no debe herir al árbol; 
que no debe manchar los 
muros de la -ciudad, si no 
quiere que sobre su frente al
guien, al pasar, pueda lim
piarse las manos sucias.

En fin, que cuando sea hom 
bre, jefe de familia y res
ponsable del hogar, no que
rrá que sobre la reputación 
de los suyos pueda caer la 
tiznadura que, cuando niño, 
él dejó en la casa en que ha
bitaba....

Que recuerde siempre que 
la religión de Jesucristo, el 
más grande y justo de entre 
todos los hombres, cambió la 
faz social del mundo y llevó 
a cabo la más colosal de las 
revoluciones de todos los si
glos con sólo cuatro palabras 
sublimes:

“No quieras para otro lo 
qué no quieres para tí”.

(“La Madre Cristiana”)

LA RAZON DE LA 
GALANTERIA

Cuenta Rxcelsior que una 
joven maestra de una éscuela 
de niños tiene la noble ambi
ción de inculcar a sus discí
pulos, no sólo toda la ciencia 
que pueden comprender sus 
inteligencias en principios de 
formación y desarrollo, sino 
también las buenas maneras, 
la galantería, todo aquello, en 
fin, que contribuye a hacer 
de los niños hombres bien e- 
ducados.

En una de sus lecciones de 
buenas maneras les enseñaba 
que cuando un señor acom
paña en la calle a una dama 
debe colocarse al lado de a- 
fuera de la acera.

—¿Sabéis por qué?— pre
guntó a los muchachos, que 
la escuchaban religiosamen

te .
Los chiquillos se quedaron 

con la boca abierta, sin saber 
qué contestar.

Uno de ellos, al cabo de un 
momento de reflexión, ex
clamó:

—¡Yo lo sé, señorita! ¡Es 
para que el señor pueda es
cupir en el arroyo!

PERSONAS QUE HAN FI
GURADO A MARIA 

Eva como Madre natural de 
todos los vivientes; Sara, con 
su fecundidad milagrosa; Re
beca, como doncella de una 
gracia insigne, como virgen 
de toda hermosura que nin
gún hombre ha conocido; Ra
quel, seduciendo con sus en
cantos el corazón de Jacob; 
María, hermana de Moisés en 
tonando el cántico de acción 
de gracias una vez que los 
israelitas atravesaron el mar 
Rojo; Débora la profetisa y 
Jahel la fuerte, poniendo obs
táculo al desenfado del inva
sor; Abigail, aplacando con 
su prudencia y humildad las 
iras de David; Betsabé, sen
tada junto al trono real de su 
hijo Salomón; Judit, con su 
hermosura y pudor incompa-

La carta colectiva del Episcopado Espa
ñol y la guerra de España

CONCLUSION 
Pero, aun a riesgo de repe* 

tir con exceso tán justo rue
go del episcopado español^ al 
mundo católico pidiendo ayu
da y colaboración en defensa 
de la verdad y conocimiento 
verdadero de los hechos en 
torno de la guerra a fin de 
desvanecer tanta falsedad y 
mentira de la propaganda 
jnárxista, no podemos prescin 
dir de insertar la siguiente 
cláusula: “Ayudadnos a di
fundir la verdad. Sus dere
chos son imprescriptibles, so
bre todo cuando se trata del 
honor de un pueblo, de los 

.prestigios de la Iglesia, de la

LA H IST O R IA ----------------

(Viene de la la . Pág.)
lorar los acontecimientos his
tóricos, pasados y presentes, 
y crear la historia del próxi
mo porvenir.

Si somos «cristianos, debe
mos trabajar por el triunfo 
de Cristo. El mismo impío— 
lo repito—coopera contra su 
voluntad. Pero nosotros, sus 
hijos, debemos contribuir a 
ello con conocimiento, con de
cisión y con amor. Así como 
Cristóbal Colón, apenas des
cubierto el soñado continente, 
descendió de su carabela y 
plantó la Cruz en la nueva 
tierra, así nosotros queremos 
que se alce y se imponga el 
signo de la Redención en la 
historia de mañana. Y como 
San Bernardino imponía en 
todas las casas de Sena el 
nombre de Jesús, nosotros de
bemos trabajar, para que ma
ñana se escriba este nombre, 
con caracteres de oro sobre 
la pequeña casa de cada* co
razón, en'toda institución ci
vil o social, en toda iniciati
va pública o privada, en to
dos los momentos del porve
nir.

Cristo ya no debe ser un 
Rey recluido en los Taber
náculos sino un Rey q’ triun
fa en todas partes, en medio 
del entusiasmo de los pueblos 
y el canto de los corazones.

rabies y con su fortaleza in
victa; Ester, „atrayendo cón 
su humildad las miradas del 
más poderoso de los reyes; y 
la heroica Madre de los Ma- 
cabeos asistiendo al suplicio 
de sus hijos, todas ellas nos 
reflejan, por manera admira
ble y distinta, las perfeccio
nes sin número que adornan 
a la Madre de Dios y son aún 
la gloria más preciada de Ma
ría.

XXIII
salvación del mundo. Ayu
dadnos con la difusión del 
contenido de estas letras, vi
gilando la prensa y la propa-: 
ganda .católica, rectificando 
los errores de la indiferente 
o adversa. El hombre enemi
go ha sembrado copiosamente 
la cizaña; ayudadnos a sem
brar profusamente la buena 
semilla”.

Qué interesantes y dignas 
de reflexión son _ estas pala
bras con que se termina ese 
párrafo de la carta relativo 
a la cooperación y ayuda que 
imploran con el dolor y a- 
margura de sus almas del 
mundo católico! “Ayudadnos 
a difundir la verdad, claman 
con el corazón traspasado de 
amargura, solamente piden q’ 
la verdad sobre la guerra es
pañola sea conocida y difun
dida por todas partes, persua
didos de que esto basta para 
alcanzar la victoria de la ci
vilización cristiana contra la 
barbarie comunista en Espa
ña y en toda Europa; puesto 
que la mentira, la falsedad y 
la calumnia propagadas y di
fundidas por el comunismo 
internacional en gran escala 
y por todos los medios de di
vulgación y propaganda, son 
las causas principales que han 
encendido la hogura, y la fo
mentan y sostienen y reavi
van sin besar con una obsti
nación única y propia de los 
espíritus del averno.

Y puede haber títulos más 
justos y poderosos como los 
alegan en petición y abonan 
su súplica? “Sus derechos, 
(los de la verdad), son im
prescriptibles, sobre t o d o  
cuando se trata,- como* en el 
caso . presente, del honor de 
un pueblo, como España, que 
se está sacrificando para no 
ser subyugado y esclavizado 
por la dictadura despótica y 
aniquiladora del soviet ruso, 
de Tos prestigios de la Iglesia, 
amenazada por ser destruida 
por ese mismo azote de la hu
manidad; de la salvación del 
mundo, que • peligra grave
mente ante la pretensión del 
comunismo internacional de 
imponer al género humano el 
ateismo y materialismo más 
absurdos y destructores de la 
dignidad humana, de la fa
milia y de la sociedad ente
ra. •

Nótese también que en par
ticular y muy aincadamente 
lo que reclaman de los se
ñores Obispos del mundo ca
tólico es “la divulgación del 
contenido de, estas_letras”,

X. El Domingo próximo pasado tuvieron lugar dos
lili acontecimientos de importancia religioso social: la 
... bendición de una campana nueva que desde la torre 
lili de San Francisco llamara con argentina voz a los fie- 
llll les estimulando su fervor para servir a Dios en espí- 
■■■ ritu y en verdad, y la inauguración de un salón con- 
II venientemente restaurado en el Palacio Arzobispal.

Servirú de oficina y sala de estudios a la organi- 
II zación de Caballeros de la Acción Católica. Sólo fal- 
... ta ya la bendición del salón destinado a la Juventud 
|||j Masculina, para quedar ocupado por la Acción Cató- 
1111 lica todo el primer alto del edificio. Desde Marzo del 

presente año, debidamente acondcionado la mayor
I  parte de este por la Organización de Damas, viene sir- 

viendo de alojamiento a esta sección de la Acción
II Católica en sus actividades, y a las Oficinas Generales 
Uj] de esta Institución predilecta del Papa.
à;; Aprovechamos la ocasión para agradecer pública-

mente al Excmo. Señor Arzobispo la importancia que 
II le da a la Acción Católica, cediéndole tal local. Sólo 

este hecho debe estimular a la actividad de los socios
I y sodas para su formación y para el apostolado, y a 

los católicos en general, para animarse a tomar parte 
fm en esa labor.

Ill
III

III

“pues lo que ansian con ver
dadero anhelo es que su car
ta colectiva sobre los sucesos 
de la guerra ’ sea conocida y 
difundida por todas partes, ya 
que han sido tantos,' aun en
tre los católicos, los que se' 
han dejado x engañar por la 
propaganda mendaz y calum. 
niosa del comunismo, y de 
ahí que les pidan además que 
vigilen en sus respectivas dió
cesis la prensa y la propagan
da católica, rectificando los 
errores de la indiferente o 
adversa”. Porque, ah! excla
man, “el hombre enemigo ha 
sembrado copiosamente la ci
zaña; Ayudadnos, por tanto, 
a sembrar profusamente la 
buena semilla”, medio indis
pensable y el más eficaz para 
contrarestar el mal causado 
por aquella con tan grave per 
juicio de la verdad y de la u- 
nión en la sociedad católica.

Finalmente, “consentidnos 
una declaración última, con
cluye ndiciendo. Dios sabe 
que amamos en las entrañas 
de Cristo y perdonamos de to 
do corazón a cuantos, sin sa
ber lo que hacían, han infe
rido daño gravísimo a la I- 
glesia y a la patria. Son hi
jos nuestros. Invocamos ante 
Dios y en favor de ellos los 
méritos de nuestros mártires, 
de los diez obispos y de los 
miles de sacerdotes y católi
cos que murieron perdonán
doles, así como el dolor, co
mo de mar profundo, que su
fre nuestra España. Rogad pa
ra que en nuestro país se ex
tingan los odios, se acerquen 
las almas y volvamos a ser 
todos unos en el vínculo de 
la caridad. Acordaos de ues- 
tros obispos asesinados, de 
tantos millares de sacerdotes, 
religiosos y seglares selectos, 
que sucumbieron sólo porque 
fueron las milicias escogidas 
de Cristo; y pedid al Señor 
que dé fecundidad a la san
gre generosa. De ninguno de 
ellos se sabe que claudicará 
en la hora del martirio; por 
millares dieron altísimo ejem 
píos de heroismo. Es gloria 
inmarcesible de nuestra Es
paña. Ayudadnos a orar y so
bre nuestra tierra, regada hoy 
con sangre de hermanos, bri
llará otra vez el iris de paz 
cristiana y se reconstruirán 
a la par nuestra Iglesia tan 
gloriosa y nuestra patria tan 
fecunda. Y que la paz del Se
ñor sea con todos nosotros, 
ya que nos ha llamado a la 
gran obra de la paz univer
sal, que es el establecimien
to del reino de Dios en el 
mundo por la edificación del 
Cuerpo de Cristo, que es la 
Iglesia, de la que nos ha cons 
tituído Obispos y Pastores”.

Hermosa, bella conclusión 
de la carta colectiva episco
pal española, y que como mo- - 
numento imperecedero se des 
tacará bon fulgores y deste
llos inmarcesibles entre los 
de su género en los anales re
ligiosos de la iglesia españo
la. Broche de oro y digno re
mate de cuanto se encierra 
en tan precioso y elocuente 
documento y expresión y re
flejo vivos fieles de la cari
dad y amor de Cristo Nuestro 
Señor en favor del prójimo, 
tanto más digno de compa
sión cuanto más infeliz y des 
graciado, rebosan en todas sus 
páginas, y que solamente po
drá no ver y poner en tela 
de juicio quien se halle ce
gado y envenenado por el o- 
dio marxista o mal informa
do y engañado por esa pro
paganda emponzoñada del co 
munismo internacional.

Lo lógico, lo humano que 
se podía esperar de una ex
posición como esa, en que con 
tan abonadas pruebas y do
cumentos irrecusables se de

sasa  a la Pág. 4)
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L.—Los cuadros murales y 
las estampas, sus cualidades

Los cuadros del Catecismo 
en Historia Sagrada han de 
reunir ciertas cualidades, re
ligiosas, pedagógicas y  artís
ticas.

Primeramente la verdad. 
El cuadro ha de ser confor
me a la realidad: a) En el 
asunto, o hecho que represen
ta y en las circunstancias. Re
presentar a la Virgen Santí
sima verbigracia, de rodillas, 
al pie de la Cruz, no parece 
conforme al stabat del Evan
gelio. Alguna lámina repre
sentaba al profeta Daniel en
tre nueve leones, b) En las 
condiciones geográficas-histó- 
ricas. Algunos artistas mo
dernos protestantes quieren 
presentar a Jesús y a los A- 
póstoles vestidos a la moda, 
o sustituyen los lugares de 
Palestina por otros de Berlín, 
o una ciudad de nuestros días. 
El sepulcro de Jesús, de Lá
zaro, etc., han de pintarse co
mo eran, c) En el aspecto psi
cológico, en la actitud y ras
gos de las personas. Quién no 
advierte enseguida, al con
templar ciertas películas, o 
escenas, que la figura de Je
sús parece la de un prestigi- 
tador, sin majestad, ni un
ción? Si se representa a Caín, 
en su rostro ha de reflejarse

la ira y la envidia; si a David, 
la mansedumbre, etc., d) Con 
forme a la tradición de la I- 
glesia.

BONDAD. Hay que evitar 
todo lo que pueda ofender el 
pudor. Si algunos autores, a- 
tendiendo solo a ciertas re
glas del arte, y acostumbra
dos al estudio de las formas 
anatómicas, tienen criterio un 
poco amplio respecto al des
nudo, para nosotros la regla 
suprema es la inocencia de 
la niñez. Podemos muy bien 
utilizar una colección, aun
que desechemos algún cua
dro.

UNIDAD Y CLARIDAD.
Así como en un discurso y en 
una explicación del Catecis
mo es imprescindible la uni
dad, en los cuadros debe ha
ber un rasgo dominante, una 
figura saliente, que aparezca 
en primera línea, y al rede
dor de la cual se agrupen las 
demás. No ha de sobrecar
garse eí dibujo con demasia
dos adornos, o figuras me
ramente decorativas.

COLORIDO Y TAMAÑO. 
Los cuadros en colores gus
tan mas a los niños y se a- 
cercan más a la realidad. Por 
eso han de preferirse.

En la coloración, dice Heil- 
mann, de acuerdo con los re
sultados de la psicología ex
perimental, los colores pri-

Misionales
Los inconvenientes del Urba

nismo entre los Negros

UMTATA (Africa del Sur) 
—La población negra de las 
ciudades suafricanas que en 
1921 era de 587 personas, pa
sa en 1936 a ser de 1.150.000.

Las condiciones de vida de 
los negros en las ciudades es, 
a menudo, deplorable. En Jo- 
hannesburgo, de 50.000 niños 
indígenas, solamente van a la 
escuelas unos 7.000. Muchísi
mo dejan que desear las ca
sas y la vida del hogar. Y es 
frecuente oir en boca de los 
chiquillos palabras malsonan
tes, así como también se les 
encuentra en estado de em
briaguez, Los delitos aumen
tan, los ciudadanos pacíficos 
no se atreven a salir a la ca
lle por la noche. “Nuestras 
ciudades -r-escribe un perió
dico local— van convirtién
dose en receptáculos de la
drones y de asesinos”.

Estos hechos demuestran 
las nefastas consecuencias de 
la actitud de los blancos que 
procuran atraer a los negros 
hacia las ciudades para apro
vecharse de ellos y que no se 
preocupan para nada de cuan 
to respecta a las condiciones 
morales y materiales de estas 
pobres gentes.

En el curso del pasado año 
el Parlamento votó una ley 
autorizando al Gobierno para 
que limitara, en los debidos 
términos, el aflujo de los in
dígenas hacia las ciudades. Y, 
en estas circunstancias, es 
muy interesante el esfuerzo 
de los misioneros que llevan

al terreno práctico de la ca
ridad social las directivas de 
la Encíolica “Divine Redemp- 
toris”: documento pontificio 
que ha servido de fundamen
to y pauta para el programa 
de la “Catholic A f r i c a n  
Union”.

Los éxitos de los Misioneros 
Lazaristas en China

PEKIN.—El Bulletin Ca
tholique de Pekín publica las 
estadísticas de los trece Vi
cariatos Apostólicos y Prefec
turas que los Lazaristas diri
gen en el Hopeh, el Chekiang 
y en el Kiangsi, Durante el 
año pasado los misioneros ci
tados administraron 96.509 
bautismos, entre los cuales 
16.000 a personas mayores. A 
más de los obispos, 370 La- 
zaristas (145 de los cuales son 
chinos) y 364 sacerdotes secu
lares (todos chinos, excepto 
siete) se ocupan de una co
munidad cristiana formada 
por 743.747 católicos y 30.000 
catecúmenos. En su labor los 
misioneros se ven ayudados 
por 12 hermanos europeos, 22 
Hermanos chinos y 1.119 re
ligiosas chinas y extranjeras. 
Para preparar las futuras ge
neraciones sacerdotales, los 
Lazaristas dirigen 9 escuelas 
preparatorias con 262 alum
nos, 14 seminarios menores 
con 600 muchachos y 7 Semi
narios mayores con 179 semi
naristas. Estos mismos misio
neros dirigen también el Se
minario menor de Paotingfu, 
encomendando al clero secu
lar chino. (FIDES).

Saludamos al Reverendo P. 
Pedro Tantardini, Inspector 
Salesiano de Centro América 
y Panamá, quien acaba de lle
gar a esta capital de paso pa
ra Santa Tecla, República del 
Salvador.

marios: amarillo, rojo, azul, 
son los que más les impresio
nan.

Los cuadros han de tener 
un tamaño proporcionado al 
número de niños que han de 
verlos. La imagen ha de ha
llarse fija en un sitio; y los 
alumnos en sus puestos, sin 
quebranto de la disciplina.

Si son muchos se dividén 
grupos, o .se sustituyen los 
cuadros por estampas, o por 
los grabados mismos de los 
libros.

PERFECCION ARTISTI
CA. No exigimos que los cua
dros sean obras maestras. Mu 
chas de las obras clásicas, en 
pintura y en escultura, como 
en las bellas letras, no las en
tienden los pequeños.

Pero la dignidad de la Re
ligión y el buen gusto exigen 
en los cuadros, estampas y 
grabados, una perfección re
lativa. De lo contrario mejor 
es suprimirlos.

Y cuando los*cuadros for
man una colección, cada per
sonaje debe conservar su fi
gura en todos ellos y ser in- 
cunfundible con los demás.

La selección debe hacerla 
no el pintor, sino persona e- 
clesiástica competente, pues
to que los cuadros son un me
dio intuitivo y han de subor
dinarse al plan de enseñanza.

Afirma esto Resch no solo 
en cuanto al asunto, sino tam 
bién en cuanto al momento, 
o manera de presentarlo. Así, 
no es a propósito para expli
car la institución de la Euca
ristía la Cena de Vinci, que 
reproduce el instante en que 
Jesús pronuncia las palabras: 
unus vestrum me traditurus 
est.

GRAN BARATILLO DE

LIBR O S Y  O B JE TO S  
RELIG IO SO S

EN LA LIBRERIA DE LA 
ACCION CATOLICA

Acción Católica

(Bajos del Palacio Arzobis
pal

M m - ’’

L.—Como ha nacido la 
Acción Católica

Ya hemos dicho bastante, 
nos parece, para que se com
prenda cómo el laicado cató
lico sintió la necesidad, fren
te a tal estado de cosas, de 
no quedar más tiempo inacti
vo y de organizarse en el te
rreno de la común libertad, 
para apoyar a la Jerarquía en 
la obra de defensa y restau
ración cristiana. Así sucedió; 
así ha nacido la Acción Cató
lica actual.

La cual, por eso representa 
en su origen la reacción de los 
católicos contra la obra des- 
cristianizadora de la Revolu
ción francesa, desencadenada 
en 1789 y propagada después 
a toda Europa.

La Acción Católica ha na
cido para cumplir una obra 
de necesaria y legítima de
fensa. Es como el antemural 
de la Iglesia, y solamente su 
sóíida y vasta forma orgánica 
puede darle la fuerza necesa
ria. Es la cruzada moderna 
destinada a libertar no ya el 
sepulcro de Jesucristo, sino a 
Cristo mismo, hecho prisione
ro en su Iglesia y en las al
mas por El redimidas. Es co
mo el brazo secular, que en 
siglos pasados ofrecían los po 
deres públicos como protec
ción a la Iglesia.

Mas, como hemos observa
do ya, la Acción Católica no 
tiene solamente un fin de de
fensa, sino también, y espe
cialmente, de . restauración, 
debiendo ayudar a la Iglesia

a reedificar aquello que el 
laicismo ha demolido. Ha he
cho propio el grito del profe
ta; es tiempo de acción, Se
ñor, porque han disipado tu 
ley.

También la acción econó
mico-social de los cátólicos se 
muestra como una consecuen
cia de la Revolución liberal.

Tal acción, efectivamente, 
ha nacido para resolver la 
malhadada cuestión social, q’ 
fué puesta sobre el tapete él 
día mismo en que los auto
res del drama vivo revolucio
nario proclamaron solemne
mente el principio de libre 
concurrencia, sacrificando a 
él el de la libertad de orga
nización. Privada la especu
lación industrial de todo fre
no, lanzado el obrero al im
potente y aislamiento, se hizo 
posible la explotación del tra 
bajo, y nació así aquel fenó
meno espurio que se llamó 
capitalismo, bajo el imperio 
del cual la llamada “libertad 
del trabajo” (única que que
dó a los obreros) se transfor
mó en la libertad de morirse 
de hambre.

Y  como el hambre es mala 
consejera, y, por otra parte, 
el hombre que trabaja tiene 
derecho a lo necesario para 
la vida, se explica cómo los 
católicos, guiados y estimula
dos por la palabra de los Pon
tífices, han sentido el deber 
de promover instituciones y 
obras para la asistencia de 
las clases obreras en sus ne
cesidades materiales y espi
rituales.

Resolución aprobada por unanimidad por los Coo
peradores Salesianos en reunión extraordinaria del pa-

■.*' sado mes.

LA PIA UNION DE COOPE
RADORES SALESIANOS,. 

CONSIDERANDO:

Que el día 6 del entrante 
mes * de septiembre llegará a 
esta capital el Reverendo Pa
dre Pedro Tantardini, quien 
regresa, después de asistir en 
Turin al Capítulo General de 
los Salesianos y de concurrir 
a la majestuosa inauguración 
de la Basílica de María Au
xiliadora, de paso para San
ta Tecla, en la República del 
Salvador, que es su residen
cia;

Que el Reverendo Padre

Va usted a Construir. . . .  ?

EMPLEE • \ t
sie m p r e  Mosaicos V ega
® ¡¡¡f 7 \  ■
jy§¡¡¡ Qué consistentes

Qué acabados 
Qué firmeza de colores

Ü É l
Y  qué precios tan razonables 

IIHP _ Por qué no verlos
8ËÜ Si no le gustan—no los compra.
0 $
È I É I  CALLE B. No. 70— TELEFONO 1577

Tantardini se ha distinguido 
por su celo, competencia y 
consagración en el cargo de 
Inspector de Centro América 
y Panamá;

Que por razón del mismo 
está vivamente interesado en 
el desarrollo de la obra sale- 
siana en nuestra República, 
por la que ha demostrado las 
más vivas simpatías al cali
ficar, en ocasión inolvidable, 
como importantísima la casa 
salesiana de Panamá,

RESUELVE:
Presentar al Reverendo Pa

dre Pedro Tantardini su más 
afectuoso y cordial saludo, a 
su llegada a nuestro país, por 
medio de una comisión plu
ral de Cooperadores, que es-' 
tará presidida por el Sr. Pre
sidente, y ‘ y

Ofrecer la más entusiasta y 
décidida cooperación para to
do cuanto se resuelva en el 
mejoramiento y desarrollo de 
la obra salesiana entre noso
tros y particularmente en el 
ensanche del H o s p i c i o  de 
Huérfanos.

Resolución aprobada por u- 
nanimidad por los Coopera
dores Salesioanos en reunión 
extraordinaria d e l  pasado 
mes.

Dada en la ciudad de Pa
namá, a los veinticinco días» 
del mes de agosto de mil no-: 
vecientos treinta y ocho.
El Presidente,

JUAN J. AMADO.
El Secretario, 

José L. Pérez.-
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Las Vocaciones Sacerdotales LA CARTA

(Viene de la Pag. 2 a.)

Aunque parezca a algunos 
que este asunto de las voca
ciones sacerdotales es de po
ca importancia, sin embargo 
en él está cifrada la esperan
za de la Iglesia y ningún cris
tiano verdadero que ame de 
veras la suerte de la Iglesia 
debe mirarlo con indiferen
cia, sobre todo en nuestros 
días que el problema de las 
vocaciones se complica dado 
el ambiente reinante de co
rrupción.
4 La influencia del sacerdote' 
en los destinos de la humani
dad es indiscutible, él la guía 
hacia su verdadero fin y la 
alimenta, mientras camina, 
con el pasto de la verdad. Ha
ce veinte siglos fueron insti
tuidos los primeros sacerdo
tes por el único y eterno sa
cerdote, Cristo Jesús y desde 
entonces vienen sucediéndose 
en cadena no interrumpida u- 
nos a otros. Caen unos para 
ser reemplazados por otros 
nuevos y fuertes. Pero para 
esta renovación se necesitá de 
la vocación. Dios no abandona 
a su Iglesia, pefo también es. 
necesaria nuestra cooperación 
El mismo lo ha dicho: “Ro
gad al dueño de la viña para 
que envíe operarios a su 
mies”. Los buenos cristianos 
en virtud de este mandato de 
Jesucristo deben ayudar a 
formar sacerdotes y cultivar 
vocaciones.

¿Y qué cosa es la vocación? 
Esta palabra significa llama
da, pero también se toma en 
sentido de inclinación o ap
titud; de tal manera que así 
se puede decir de un indivi
duo que tiene vocación o ap
titud para tal o cual arte u 
oficio. Cada cual está llama
do a desempeñar una misión 
en la vida para la cual Dios lo 
dota de disposiciones especia
les; mas cuando se trata del 
sacerdocio, lo atribuimos a un 
llamamiento especial de Dios 
que vela por el mantenimien
to de su Iglesia.

Jesucristo durante su vida 
mortal llamó personalmente a 
algunos para que lo siguiesen 
con la intención de hacerlos 
sacerdotes. De la misma ma
nera la Iglesia por medio de 
sus legítimos representantes 
ha continuado llamando al sa 
cerdocio a individuos que juz 
ga capacitados para hacerlos 
sacerdotes.

En la vocación sacerdotal 
pueden distinguirse varios e- 
lementos: la acción de Dios, 
la acción del hombre y la ac
ción de la Iglesia; o sea la

gracia especial q’ recibe o enV 
cierra predisposición al sa
cerdocio, la cooperación a la 
gracia de parte del sujeto y 
la aceptación de la Iglesia q’ 
se expresa por el llamamien
to que libremente hace el O- 
bispo al elegido.

Respecto al primer elemen 
to, Dios deposita en el alma 
el germen de la vocación di
vina como deposita el sem
brador el grano en la tierra. 
Este depósito sagrado debe 
cuidarse, cultivarse y hacer 
que se desarrolle apartando 
de su lado las causas destruc
toras, malas lecturas, malos 
amigos, los atractivos y pla
ceres mundanos, etc., y he a- 
quí el punto culmen de la vo
cación sacerdotal: la acción 
humana. ¡Cuántas vocaciones 
se pierden porque la familia 
o los maestros no han sabido 
apartar al sujeto de las cau
sas destructoras que lo ro
deaban o voluntariamente 
han querido sofocar al ger
men!

Los sacerdotes y sobre to
do los párrocos son los lla
mados a discernir ̂ sobre la vo 
cación fijándose en la idonei
dad de los sujetos que debe 
ser doble: física y moral. Fí
sica, o sea la buena salud y 
la inteligencia suficiente pa
ra aprender las ciencias ecle
siásticas; y moral, o sean las 
•buenas cualidades de la vo
luntad, el hábito de la virtud 
y la recta intención que es 
buen fin para lo que se de
sea el sacerdocio. Esta recti
tud de intención es efecto de 
la gracia de Dios.

La acción de la Iglesia es 
únicamente en este caso lla
mar oficialmente a los suje
tos tomando en cuenta que 
ella no viene obligada a or
denar a nadie cualesquiera 
que sean sus cualidades si an 
tes no está debidamente in
formada de la idoneidad de 
los escogidos.

En la actualidad hay esca- 
sés de vocaciones sacerdota
les. De las familias cristianas 
y solo de ella ses de donde 
salen tales vocaciones ¿será 
que en la actualidad han ter
minado estas familias que 
Dios bendice dándoles uñ hi
jo sacerdote? Todo corazón 
cristiano debe interesarse vi
vamente % por esta escasés de 
vocaciones y debe rogar a 
Dios con fervor para que en
víe nuevos y robustos opera
rios a su viña porque la mies 
es mucha.

El Alegre Despertar de un 
Buen Bebedor

Ron Dalley
Calidad Por Añejamíento 
Destilado Directamente a 

Bajo Grado
Delicious for Cocktails, Highballs 

and Straight Drinks
Always A sk For— Exija Siempre

Ron Dailey
Compañía

Azucarera La Estrella, S, A#
PANAMA, R. P.

TEL. 2171 ----------  P. O. BOX 593

muestra los horrores y salva
jadas cometidos por las hor
das bolcheviques españolas di 
rígidas e impulsadas por di
rigentes moscovitas contra 
Dios y la religión, contra sus 
ministros y sus iglesias, con
tra las personas participares 
indefensas y sólo por ser ca
tólicas y no comulgar con sus 
ideas diabólicas; parecía ser 
que cerrarán su exposición 
sus autores, los Obispos espa
ñoles, con los anatemas e im
precaciones más fulminantes 
contra cuantos han causado 
en España tantos y tan atro
ces delitos y crímenes, tan
tas y tan grandes ruinas, tan
ta destrucción y extrago de 
todo género que de ninguna 
manera se podrá restaurar ja
más.

Pero, nó, muy lejos de eso, 
cierran su carta implorando 
al cielo perdón y misericor
dia por esos desgraciados, y 
no tan sólo esto, sino que ade
más interponen en favor de 
ellos, a quienes consideran es
piritualmente sus hijos, los 
méritos y la sangre de “nues
tros mártires, de los diez o- 
bispos, y de los miles de sa
cerdotes y católicos que mu
rieron (asesinados por esas 

, hordas) perdonándoles, a s í  
como el dolor, como de mar 
profundo, que sufre nuestra 
España”. “Sentimientos tan 
nobles y elevados solamente 
puede inspirar el ejemplo y 
la caridad de Cristo, que pen
diente y moribundo en la 
cruz, perdonó a sus verdugos 
y crucificadores.

De suerte que a la autori
dad incuestionable y grande 
que reúne esa carta colectiva 
episcopal es preciso añadir la 
más alta y excelsa de la que 
la enaltece sobre toda ponde
ración. Y si además se agre
ga la que le han reconocido 
tantos obispos católicos de di
ferentes naciones al acuse de 
recibo, colmándola de elogios; 
de ninguna manera se expli
ca del proceder de quienes, 
algunos pocos, diciéndose ca
tólicos, la hayan censurado y 
criticado, sino, parodiando a 
San Jerónimo, diciendo que 

> el mundo todo se lamenta y 
gime de verse comunista.

Indudablemente nos halla
mos en tiempos de confusión 
y anarquía y a cuya sombra 
y amparo crece y se agiganta 
ese orgulloso y temible colo
so del comunismo, amenazan
do acabar con la civilización 
cristiana.

Pero, nó, no prevalecerá 
contra el Altísimo mucho 
tiempo. Como sus predeceso
res tiene los pies de barro 
quebradizo, y al ser herido 
por la pedrezuela de Daniel 
en sus visiones, caerá y se ^  
desplomará hechos pedazos.
El Gigante Goliat cayó mor
talmente • herido con la pie
dra lanzada por la honda del 
joven David, apesar de haber 
sido antes el terror de los e- 
jércitos de Israel en el valle 
del Terebinto en los confines 
de Dominín de Judá. Y al 
Goliat soberbio y amenazador 
del marxismo de hoy correrá, 
no lo dudamos, igual suerte 
herido y aplastado por la doc
trina divina de la cruz, sim
bolizada én aquella honda y 
no quedará de él más huella 
en la historia que la de tan
tos escarnecido y atormenta
do al género humano y que 
se consignan en sus páginas 
para escarmiento y execra
ción perpetua y universal...

Marcelino Ganuza, A.R. 
(Continuará)

La Escuela Privada de Modistería tiene a- 
bierta su exposición anual de los trabajos confec
cionados por las alumnas; los cuales están en ex- 
hibicón los días 9, 10 y 11 del presente de 9 a 11 
a.m. y de 4 a 10 p.m.

Quedan invitadas todas las personas que de
seen visitarla.

CALLE 6^ N? 14

Dios y el Proyecto de
Constitución

Por medio del artículo 68 
del proyecto de Constitución 
Nacional elaborado por el Li
cenciado Fabián Velarde, A- 
bogado Consultor de las Se
cretarías de Estado, se supri
men los nombres de Dios y de 
la Patria del juramento que 
debe prestar el ciudadano 
Presidente al hacerse cargo 
de ese puesto. El artículo 71 
de la Constitución Nacional 
dice que el Presidente de la 
República electo o el ciuda
dano que llegue a reempla
zarlo tomará posesión de su 
destino ante el Presidente de 
la Asamblee y prestará ju
ramento en estos términos: 
“Juro a Dios y a la Patria 
cumplir fielmente la Consti- c 
tución y leyes de Panamá”.

Un plebiscito nacional de
mostraría que el artículo pro 
puesto por el señor Velarde 
es repudiado por más del 99 
por ciento de la población de 
la República. En un país, co
mo el nuestro, donde la gran 
mayoría de la población es 
creyente, vá en contra del 
querer nacional modificar el 
artículo de nuestra f Carta 
Magna en el sentido de su
primir este nombre de ella. 
Hay que tener en cuenta que 
la Convención Nacional de 
1904 fué obra de toda la Na
ción panameña y que los con 
vencionales para dictar el a- 
ludido artículo 71 tuvieron 
muy en presente esa realidad 
nacional. Esta Convención, 
compuesta por elementos de 
los dos partidos históricos, el v 
Liberal y el Conservador, u- 
nánimamente estuvo de a- 
cuerdo en el anterior proce
der.

No se diga que la supresión 
de Dios de la Constitución la 
imponen los principios libe-- 
rales, pues ya dijimos que la
f = = =

Convención de 1904 estaba 
compuesta por elementos de 
ambos partidos, es decir libe
rales y conservadores. Asam
bleas netamente liberales han 
modificado artículos de la 
Constitución Nacional, pero 
han dejado intacto los 26 y 
71. El liberalismo colombia
no, por ejemplo, dentro de 
sus grandes obras de refor
mas sociales, ha reconocido 
en la cuestión religiosa la rea 
lidad nacional, y como publi
có El Panamá América, dia
rio que dirige el mismo Lie. 
Velarde, no hace muchos días, 
el nuevo Presidente de ese 
país, Doctor Eduardo Santos, 
hará un gobierno de concor
dia tomando en cuenta esa 
realidad nacional. La gran 
mayoría de los líderes libera
les panameños, que podrían 
mencionarse con nombres pro 
pios, son igualmente creyen
tes en Dios y por lo tanto el 
concepto que de él se tenga, 
está fuera de los partidos. El 
liberalismo, en nuestra opi
nión, no ataca principios re
ligiosos.

Y qué decir de la supresión 
del concepto PATRIA de la 
Constitución? Será que el pa
triotismo y el 3 de noviem
bre de 1903 no tienen ningu
na importancia?
- Nosotros confiamos en la 

integridad que caracterizan a 
los Honorables Diputados y 
al Excmo. Señor Presidente 
y esperamos, por lo consi
guiente, que el artículo 71 de 
la Constitución Nacional, q’ 
fué obra de una Convención 
Constituyente presidida por 
un liberal de la talla de Pa
blo Arosemena, no será mo
dificado en la nueva Consti
tución que se dicte.

Veragüense.

FA R M A C IA  N A C IO N A L

CHAPMAN & Cía. Ltd.
Especialidad en preparación de recetas, 

Ventas por mayor y  menor.
AVENIDA CENTRAL— PARQUE SANTA ANA 

TELEFONO No. 179

C om pañía P anam eña de Licores
S ODERIA— PERFUM ERIA

AVENIDA NORTE 45— TELEFONO 608

PARA CUALQUIER TRABAJO DE PINTURA] 
UTILICE LOS SERVICIOS

DE

BELISARIO A. BROUWER
QUIEN ESTA SIEMPRE A SUS ORDENES

AVE. A. N9 48 TEL. 382-L 1
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Vivamos del

Evangelio

PROVIDENCIA DIVINA 
QUE HACER PARA DISFRUTAR 

DE ELLA

SANTO EVANGELIO. Domin
go XIV después de Pentecostés.
—En aquel tiempo, dijo Jesús a 
sus discípulos: Ninguno puede 
serv ir a dos señores; porque o 
tendrá  aversión al uno y am or 
al otro; o si se su je ta al p rim e
ro, m ira rá  con desdén al segun
do. No podéis servir a Dios y a 
las riquezas. En razón de esto os 
digo: No os acongojéis por el cui 
dado de hallar qué comer para 
susten tar vuestra  vida, o de dón
de sacaréis vestidos para  cubrir 
vuestro cuerpo. ¿Qué? ¿no v s is  
m ás la vida que el alimento, y 
el cuerpo que el vestido? M irad 
las aves del cielo, cómo no siem 
bran, n i siegan, ni tienen g ra n e 
ros, y vuestro P adre  celestial las 
alim enta. Pues ¿no valéis voso
tros mucho m ás sin com paración 
que ellas? Y ¿quién de vosotros, 
a  fuerza de discurso,s puede a- 
ñ ad ir  un  codo a su estatura? Y 
acerca del vestido, ,a qué propó
sito inquietaros? Contem plad los 
lirios del campo cómo crecen. 
Ellds no lab ran  n i tampoco hilan; 
sin em bargo, yo os digo que ni 
Salomón en medio de toda su glo
ria  se vistió, como uno de estos 
lirios. Pues si una h ierba del 
campo que hoy es y  m añana se 
echan al horno, Dios así la viste, 
¿cuánto más a vosotros, hom 
bres de poca fe? Así que no v a
yáis diciendo acongojados: ¿Dón
de hallarem os qué comer y be
ber? ¿Dónde hallarem os con qué 
vestirnos? como hacen los paga
nos, los cuales andan ansiosos 
tras de todas estas cosas; que 
bien sabe vuestro P adre la nece

sidad que de ellas tenéis. En fin, 
buscad prim ero el reino de Dios 
y su justicia, y todas las dem ás 
cosas se os darán  por añadidura. 
—S. Mateo VI, 24-33.

APLICACION PRACTICA 
En este Evangelio, que nos en 

seña a confiar en la Providencia 
Divina, hay tres m áxim as que 
nos ayudarán  a ello:

ia—Ninguno puede serv ir a dos 
señores?, independientem ente en 
tre  sí, y menos aún si son opues
tos o contrarios. El Señor aplica 
ese principio general añadiendo: 
“No podéis serv ir a Dios y a las 
riquezas” .

Asimismo puede decirse: “No 
podéis serv ir a Dios y a sus ene
migos: al mundo con sus modas, 
pompas y  vanidades... a la carne 
con sus concupiscencias o pasio
nes desordenadas.... a vosotros 
mismos, anteponiendo en todo lo 
que halaga vuestro am or propio, 
vuestra  vanidad, caprichos y p la
ceres... \

¡Cuántas veces se olvida esto! 
P or eso se ven tantos que quie
ren  serv ir a Dios y al diablo.... 
aparecer piadosos y descollar por 
su vanidad... asistir con frecuen
cia a la  iglesia y  tam bién al te a 
tro, cine, bailes y o tras diversio
nes públicas, que hoy día están 
sa turadas de vanidad y corrup
ción....

“O ser o no ser” . Hay que rom 
per esos contubernios indignos, 
esas “alianzas” que sólo sirven 
para  engañarse a sí mismos y 
creerse lo que uno es. “Quien no 
está conmigo,—siem pre y en to 
das partes, se entiende,—está con 
tra  M í”, decía el Señor. “Los que 
son de Cristo,—decía poco des

La Electricidad es Barata 
en Panamá

Nadie necesita pagar más de 8 centavos el kilova
tio—hora por los servicios residenciales eléctricos 
que le proporciona la Compañía Panameña de 
Fuerza y  Luz*

La tarifa se reduce a 5 y a  3 centavos el kilovatio— 
hora para aquellos que usan para V IV IR  M E 
JO R más de nuestros servicios eléctricos*
Solicite informes en las oficinas de la Compañía 
Panameña de Fuerza y  Luz*

Cía. Panameña de 
Fuerza y Luz

Siempre a sus Ordenes

P A N A M A  ' COLON

pués S. Pablo,—han  crucificado su 
carne con todos sus vicios y con
cupiscencias” . Si alguno no se re 
suelve a esta “crucifixión”, no es 
verdaderam ente de Cristo, a pe
sar de sus comuniones y devocio
nes...

Si los que se llam an “cristia
nos”, sirv ieran  únicam ente a  C ris
to, sacudiendo de sí la  esclavitud 
de las modas, espectáculos, d i
versiones, etc., no conformes con 
la m oral cristiana, ¿habría \anta 
inm oralidad?... Cuando los «cató
licos de Estados Unidos com enza
ron a no asistir a películas malas, 
aun lan  grandes com pañía p ro 
ductoras tuvieron que cám biar de 
actitud. Si vuelven a las andadas, 
¿no será porque los “cristianos” 
no son constante en sus propósi
tos?....

2&—“No os acongojéis por la 
comida o vestido”.—Podría decir 
alguno: “Sí no debemos serv ir a 
las riquezas, ¿cómo nos hemos de 
procurar el necesario sustento y 
vestido?”... Y contesta el Señor: 
No os acongojéis por esas cosas; 
no os hagáis esclavos de ellas. 
Confiad en la providencia de 
vuestro P adre celestial. Y lo con
firm a con las siguientes razones: -

1) —Si os ha dado la vida y 
cuerpo, que valen más, ¿no os 
dará tam bién lo que vale menos: 
el alim ento y  vestido? Si os re 
gala tesoros tan  grandes, ¿no os 
dará tam bién los medios para 
conservarlos?...

2) —Si alim enta a las aves y 
viste tan  herm osam ente a los li
rios, cria turas inferiores, no os 
alim entará y vestirá a vosotros, 
que valéis más?...

3.—P ara  qué tan ta  congoja por 
esas cosas, si vosotros, sin su a- 
yuda, seríais incapaces de con
seguirlas?... ¡Cuántas veces lo q’ 
se gana trabajando  en días fes
tivos o por otros medios ilícitos, 
se p ierde por otro lado: vina en 
ferm edad, accidente o desgracia 
basta y  sobra para ello.

Pero no hay que sacar falsas 
conclusiones. El Señor quiere q’ 
evitem os la ansiedad, propia de 
paganos, incrédulos o m undanos, 
pero tam bién la holgazanería. No 
nos dispensa de la sentencia que 
pesa sobre el hom bre por el pe

ncado: “Con el sudor de tu  rostro 
comerás el pan”. El buen hijo es
pera de sus padres cuanto n e 
cesita; pero no será buen hijo si 
es holgazán...

PENSION

MARTINELLI
8 Situada en lugar cén- 
g trico* Avenida A* No 

16* Esquina Calle 4a*

Con los E S T U D IA N - 
T E S  especial 

atención.

PRECIOS MODICOS 
VISITELA Y QUEDARA 

SATISFECHO *

La guerra de Espña, vista por 
un general francés

En la “Revista Militar” del 
“Journal des Débats” de Pa
rís, edición de la primera se
mana de agosto, ha aparecido 
un interesantísimo artículo 
titulado “En Espagne”. A pe
sar de su brevedad, constitu
ye un estudio completo de la 
situación militar española y 
de sus posibilidades en el fu
turo. Lo suscribe una alta au 
toridad, un eminente militar 
francés: el General Duval.

Lamentamos que limitacio
nes de espacio nos impidan 
reproducir íntegramente tan 
luminoso trabajo y debamos 
concretarnos a recoger algu
nos de sus párrafos.

El general Duval, visitó la 
España Nacional en septiem
bre de 1937 y acaba de efec
tuar un nuevo viaje a ella; 
este contraste entre las im
presiones recogidas entonces 
y las obtenidas ahora tiene— 
y así lo expresa el articulis
ta— un gran valor: el de ver. 
confirmadas en realidades las 
que en un principio pudieron 
aparecer como apariencias.

En la primera parte de su 
escrito, el general Duval de
clara:

“Lo que parece más extra
ño a los franceses que regre
san de España después de ha
ber examinado seriamente la 
situación de uno y otro ban
do, no es que existan y que 
se manifiesten en la Penín
sula pasiones ideológicas, en

3a—“Buscad prim ero el reino 
de Dios y su justicia...” —No hay 
que invertir los térm inos: buscar 
prim ero lo del cuerpo y después 
lo del alma, como hacen muchos, 
sino al contrario.

Sí, ante todo y sobre todo es 
necesario afanarse por el alma, e- 
levada al orden sobrenatural; es
to es: vestirla con la gracia san
tificante, habitual, . perm anente, 
sin rasgar ni perder jam ás ese 
vestido por el pecado, sin h e r
mosearlo más y más con las v ir
tudes; y alim entarla con las ver-

1 0 0 0 0 0 9 0 0 0 X 0 9 0 0 9 9 0 0 6 0 0 6 8

dades de la fe y con los Sacra
mentos, particularm ente con el 
Santísimo Sacram ento; pues co
mo 'dice el Apóstol: “El reino de 
Dios no es comida y bebida (m a
teriales), sino justicia, gozo y paz 
en el Espíritu Santo”.

¡Cuántos desprecian los bienes 
espirituales, que, si quisieran, po
drían  tener en abundancia, y se 
quejan  de no tener los m ateria
les y aun envidian a los que tie
nen!... ¿No séria más cristiano, 
aprovecharse de esos bienes es
pirituales, y com padecer a los 
“pobres” que se ven privados de 
ellos, aunque sean ricos en otros 
bienes?...

Haciendo esto debidamente,, “to 
do lo demás se os dará por añ a
d idura”. Es una consoladora pro
mesa, que se ve cum plida con 
frecuencia en las vidas de los 
Santos. Quién ha dado su vida 
para  proveer a las necesidades 
del alma, ¿cómo no ha de pro

veer tam bién a las del cuerpo?.

C O N TR A
DO LO RES

sentidos diversos. Ello es hu
mano e, incluso, normal: es 
la expresión de la vida. Lo 
que admira es, simplemente, 
que pueda todavía subsistir 
una duda en personas infor
madas y de buena fe sobre el 
desenlace de la lucha. Cada 
uno puede desear lo que quie 
ra, pero los hechos se impo
nen. Que un político, y con 
más razón un hombre de Es
tado, quiera todavía jugar la 
suerte de Barcelona y de Va
lencia, es cosa que sobrepasa 
el entendimiento. A menos q’ 
se trate de una gran partida 
de poker en la que el gran 
conflicto europeo sea el su
premo “embitter”, pero en
tonces, ¡qué locura, qué cri
men!”.
Seguidamente el ilustre mi

litar describe el estado de es
píritu de la España naciona
lista:

“En Sevilla, en Salamanca, 
en Burgos, en Santander, rei
na hoy una atmósfera de con 
fianza, me atrevo a decir q’ 
de victoria ya conseguida de 
la cual es imposible sustraér- 
se. Es demasiado universal, 
demasiado intensa para ha
ber sido elaborada artificial
mente. En el frente, la sim
ple duda hace sonreír. Nin
gún éxito sorprende; ningún 
contratiempo inquieta. Que 
se haga ruido en torno de un 
te, como el paso del Ebro y 
el ataque a Gandesa por un 
destacamento rojo, es cosa q’ 
extraña. El parte oficial de 
Barcelona divierte”.

La política y la estrategia 
de los republicanos merecen 
del autor un interesante co
mentario:

“La política y la estrategia 
de Barcelona se explican per
fectamente: responden a li
na situación militar desespe
rada. Barcelona y Valencia 
no conservan otra esperanza 
que la de una complicación 
internacional y todo lo que 
se deja suponer posible hace 
su juego. Todo su esfuerzo 
se realiza en la propaganda 
por un lado, y por otro, ha
cia la prolongación de la gue
rra, a cualquier precio. Para¿ 
prolongar la guerra no exis
te más que una estrategia: la 
de las diversiones. Desde lue
go, nunca han podido hacer 
otra cosa; nunca han podido 
hacer otra cosa; nunca han 
emprendido una gran operá

b ase  a la Pág. 6)
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D e Ju e v e s  a Ju e v e s
El Señor Presidente de la 

República llevó personalmen
te su Mensaje a la Asamblea 
Nacional el día l9 en su se
sión inaugural. Corre publi
cado en los diarios de la lo
calidad y recomendamos su 
lectura cuidadosa y reflecti- 
vamente a todo ciudadano.

vincia de Chiriquí cuyos tra
bajos van muy adelantados.,..

Han sido presentadas a la 
Asamblea Nacional, las Me
morias de Gobierno y Justi
cia y de Higiene, Beneficen
cia y Fomento, lo mismo que 
varios proyectos. La mayor 
parte de estos corresponde al 
Ejecutivo.

Los hermanos Ferraboni han 
instalado en Chepo una pi- 
ladora de arroz que facilitará 
grandemente la labor de los 
productores. ¿No habrá en ca
da una de las poblaciones del 
interior ciudadanos entusias
tas y progresistas que impul
sen la industria nacional en 
cualquiera de sus manifesta
ciones?

Del Exterior

Los días 6 y 7 del presente 
fueron señalados para la e- 
lección de Designados a la 
Presidencia de la República 
y del Jurado Nacional de E- 
lecciones respectivamente.

Fué inaugurado solemne
mente el Liceo de Señoritas 
el 31 del mes pasado. Ojalá 
rinda a la Patria lo que ella 
espera de está institución q’ 
tiene en sus manos la prepa
ración de tantas jóvenes que' 
si bien necesitan instrucción, 
mucho más una moral sólida 
y a toda prueba que las haga 
fuertes para luchar en la vi
da.

Continúa la labor sanitaria 
en que está empeñado el Go
bierno en el interior de la Re
pública. En la actualidad fun 
cionan acueductos ,en las po
blaciones de Las Tablas, Chi- 
tré, Santiago, Penonomé, An
tón, San Carlos, Los Santos 
algunas de las cuales poseen 
también alcantarillados. Se 
adelantan los estudios de ri
gor para la instalación ade
cuada en Guararé, Nata y La 
Palma de Darién. A fines del 
presente año será inaugurado 
el de Concepción en la Pro

CIUDAD VATICANA
LA AMERICA LATINA A

SU SANTIDAD PIO XI
ROMA.—De regreso de su 

viaje por la América Central 
y Meridional, el día 13 de Ju
lio en Castelgandolfo, fué re
cibido en audiencia por el 
Santo Padre el Reverendísi
mo Mons. Juan de Unzalu 
Landaburu, redactor de len
gua española en la Agencia 
Internacional “Fides”.

Le acompañó y presentó al 
Sumo Pontífice Su Excelen
cia Monseñor Constantini.

Con viyo y paternal interés 
oyó Su Santidad Pío XI la re
lación del viaje misional, de 
año y medio de duración y 
con unos 73.000 kilómetros de 
recorrido. Asimismo se inte
resó por la labor que ha po
dido desarrollar el enviado, 
por los resultados obtenidos, 
por el entusiasmo con que 
los fieles de toda la América 
Latina siguen el movimiento 
en favor de las misiones y por 
el amor que profesan al Papa 
de las fisiones.

En una arqueta de plata re 
pujada—obra paciente al par 
que artística de las religiosas 
Carmelitas de la Caridad de 
Santiago de Chile— Monse
ñor Unzalu presentó al Santo

CLINICA D E N T A L
Dr. JOAQUIN M. ARIAS,— Dr. JUAN B. ARIAS

CIRUJANOS— DENTISTAS

Ave. Cenital y Calle 9a. No. 12 
Ciudad de Panamá.
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de Panamá

para

La Acción Católica

Padre los dones preciosos q’ 
fueron siendo entregados du
rante su viaje, a raíz de sus 
conferencias misionales y, en 
general, por personas que, al 
desprenderse de ellos, lo ha
cían imponiéndose un sacri
ficio tan grande como jubi
loso .El Romano Pontífice ad
miró los dones y manifestó 
Su augusta complacencia, in
teresándose vivamente por 
la sencilla y conmovedora his 
toria de cada uno de los re
galos y diciendo que los ha
bría de emplear justamente 
conforme a la intención de 
los donantes.
A la vez que bendijo a Mons 

Unzalu y a todos aquellos q’ 
por mediación suya han mos
trado tanto afecto y tanta ge
nerosidad en pro de la santa 
causa de las Misiones, el San
to Padre se dignó entregarle, 
por‘•su propia mano, cuatro 
medallas conmemorativas del 
presente año de Su Pontifi
cado, señalando igualmente 
con Su augusta palabra el 
destino de las mismas: una 
para Su Excelencia Monseñor 
Constantini, otra para Mons. 
Unzalu y las dos restantes pa 
ra aquellas personas que más 
ayuda dieron al mismo Mon
señor Unzalu en el cumpli
miento de la misión que le 
había . sido confiada por la 
Sagrada Congregación de Pro 
paganda Fide.

LA GUERRA DE

(Viene de la Pág. 5) 
ción con miras a un resulta
do decisivo. Belchite ha sido 
una diversión; Teruel ha sido 
una diversión; Gandesa es 
otra diversión. Todo ello no 
ha tenido, no puede tener 
consecuencia; todo ello no 
tinde más que hacer durar la 
guerra. Vosotros, franceses e 
ingleses: ¿queréis que la gue 
rra cese?, se nos dice: dad a 
Barcelona y á Valencia la 
certeza de que no tienen na
da que esperar de vosotros, y 
la guerra terminará mañana.

“Todo, en la conducta de 
Valencia y Barcelona, denun
cia en efecto, este mismo cál
culo, incluso en el lenguaje 
de su propaganda. Se esfuer
zan en hacer creer en la pre
sencia (en las filas del Ejér
cito nacionalista) de impor
tantes fuerzas italianas y a- 
lemanas; saben, sin duda, a 
qué modestas cifras se ele
van. Lo saben, porque desde 
la primavera de este año, se 
ha peleado en el frente des
de Teruel a los Pirineos, y 
frente a ellos no han hallado 
más que una veintena de ba
tallones de la legión italiana 
en medio de doscientos cin
cuenta batallones españoles. 
Y así exageran el papel de-

<\

Setenta y tres mil kilómetros 
de viaje a través de la 

América Latina 
Al cabo de año y medio de 

ausencia, llegó a Roma el re
dactor español de la Agencia 
“Fides” de información mi
sionera y misional, Monse
ñor Juan de Unzalu, quien a 
fines de diciembre de 1936 
salió de Roma con rumbo a 
Centro y Sur de América.

Había sido enviado por la 
Sagrada Congregación de Pro 
paganda Fide para que se 
pusiera en contacto con al
gunos Obispos y con los Di
rectores Nacionales de las O- 
bras Pontificias Misionales, 
concertando con ellos todas 
aquellas actividades que ma
yor incremento pudieran dar 
a las referidas Obras.

A este objeto y llevando a 
cabo un “raiu. que totaliza 
aproximadamente 73.000 ki
lómetros por mar, por tierra 
y por cielo, Mons. Unzalu ha 
pasado por la mayor parte de 
las diócesis de Cuba, Pana
má, Costa Rica, Nicaragua,,
Honduras, Salvador, Venezue 
la, Colombia, Perú, Bolivia,
Chile, Argentina y Uruguay, 
habiendo además visitado Río 
de Janeiro y Sao Paulo en el 
Brasil.

Poniendo al servicio de la 
propaganda misional su me
jores energías, el enviado de
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¡  M U Y  G R A T A  N O S SE R A  S U  V IS IT A  ¡

! H O T EL COLON ¡
|  CALLE “B” y 12 OESTE, PANAMA, R. de P. g

1 Habitaciones Económicas, Cuartos con Teléfonos, |  
1 Baño y  Servicio Sanitario, Departamentos para ¡  
|  Familias, Cuarto Muestrario para Viajeros, |
j  El Hotel más Céntrico de la ciudad* |
|  APARTADO No. 262, PANAMA.— TELEFONO No. 2300 |

¡ G. G ARCIA, Gerente. 1= ♦> 
................. ...... ..................... ............................................cum....mu.....
....... ...................... ............................ ......... ......... ........... «....... ....... ......£

¡  SUCESORES DE • ¡

I CARLOS A . COW ES Y  Cía ¡
1 Fabricantes de Muebles Finos y  de las afamadas |  

*§ Persianas de Venecia. |
I Vía España—Bella Vista No. 51 |
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Roma encontró y suscitó en 
todos los países de la Amé
rica Latina un magnífico en
tusiasmo hacia la causa de 
las Misiones y hacia las Obras 
Misionales Pontificias. Para 
que sus discursos tuvieran 
mayor resonancia por todas 
partes, tuvo a su disposición 
incluso la Radio y su tarea 
de proselitismo misional ha 
levantado grandes entusias
mos en la gran Prensa de to
das las Naciones centroame
ricanas y sudamericanas y ha 
despertado ecos amplísimos.

Innumerables y todos ellos 
conmovedores son los episo
dios y anécdotas que Mons. 
Unzalu narra para poner de 
relieve la generosidad y el a- 
mor que los católicos de la 
América Latina sienten por 
la nobilísima causa de las 
Misiones y el entusiasmo con 
el cual, tanto el pueblo como 
el clero, acogieron por do
quiera la palabra que desper
taba en ellos un interés cada 
vez más grande por el pro
blema misional.

Precisamente aquel entu
siasmo y este interés, crecien 
tes ambos, hacen concebir las 
mejores esperanzas respecto 
a un incremento cada día ma 
yor en la organización de las 
Obras Pontificias Misionales 
a través de toda la América 
Latina.
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sempeñado por la aviación, 
porque en ella la proporción 
de alemanes e italianos es ma 
yor. Pero, quedará sorpren
dido, quien, al término de la 
guejra, estudiando sobre la 
base de documentos auténti
cos el detalle de las opera
ciones, llegue a la constata
ción de que la parte de la a- 
viación en la victoria es me
nor de la que imaginamos. 
Ningún oficial español me 
contradirá si digo que, en es
ta guerra, el vencedor “es la 
infantería”, y a veces la in
fantería sola mediocremente 
apoyada por las,otras armas. 
No sólo ha prodigado prue
bas de una resistencia y un 
valor heroicos, sino que ha 
testimoniado también u n a  
“manera” y una habilidad de 
maniobra notables. Sus pér
didas en 1938, no han sido 
excesivas. Se sirve admirable 
mente de su fuego y del te- 
mente de su fuego y combi
na, siempre envolvente con 
el ataque frontal”.

Estudia luego la composi
ción de las unidades espa
ñolas y la organización del e- 
jército, sugiriéndole el si
guiente comentario:

“Verdaderamente, los pro
gresos realizados por el Ejér
cito nacionalista, de 1937 a 
1938, son sorprendentes. La 
guerra civil ha perdido 'to
talmente en el campode de 
batalla su carácter particu
lar. El ejército de Franco po
see hoy una organización, un 
armamento, una instrucción 
que le igualan a los mejores 
de Europa”.

Y cierra su artículo con es
tos dos párrafos, harto elo
cuentes:

La estrategia de diversión 
practicada por Barcelona y 
Valencia, con el solo fin „d.e 
hacer durar la guerra, se ex
plica fácilmente. El frente 
tiene una extensión total de 
1.750 kms., y el ejército na
cionalista cuenta alrededor de 
■750 mil hombres. Para com
prender la importancia de es 
tas cifras, recordemos que en 
en 1918 el frente . francés— 
desde Nieuport a Suiza—, 
tenía una extensión de 650 
kms., y estaba guarnecido 
por dos millones y medio de 
franceses, ingleses, america
nos y belgas. Así es que Fran 
co, con un ejército tres veces 
menos numeroso, ha de ac- 

' tuar en un frente tres v.eces 
más extenso. En tales condi
ciones, es fácil a unos milla- 

' res de hombres penetrar por 
sorpresa hasta bastante lejos 
en el interior del territorio e- 
nemigo antes de que se le ha
yan podido oponer fuerzas 
importantes. La obligación de 
reunir y de transportar re
fuerzos puede imponer aún la 
retirada de fuerzas de los 
frentes de asaque y detener, 
o a lo menos hacer más len
tas, las operaciones en curso. 
Esto ha sido cierto, sobre todo 
cuando Franco, al principio 
de la organización carecía de 
disponibilidades bastantes pa
ra hacer frente al mismo tiem 
po a todas las eventualida
des. Pero resulta cada vez 
menos cierto, a medida del 
desenvolvimiento de su orga
nización. Es ya improbable 
que lo de Gandesa haya im
puesto retirada alguna de 
fuerzas del frente de Teruel- 
Sagunto.

“Si es exacto que, desde a- 
hora el Ejército de Franco es 
superior, no sólo por la cali
dad, sino también por el nú
mero, al ejército rojo, puede 
creerse, como se espera en 
Burgos; que la guerra tendrá 
su término el año 1938”.

París, agosto de 1938.
(Del Diario de la Marina)

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.




